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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.512 

R/.   El Señor llega para regir los pueblos con rectitud. 
 

        V/.   Tañed la cítara para el Señor, 
                 suenen los instrumentos: 
                 con clarines y al son de trompetas, 
                 aclamad al Rey y Señor.   R/. 
 

        V/.   Retumbe el mar y cuanto contiene, 
                 la tierra y cuantos la habitan; 
                 aplaudan los ríos, 
                 aclamen los montes.    R/. 
 

        V/.   Al Señor, que llega 
                 para regir la tierra. 
                 Regirá el orbe con justicia 
                 y los pueblos con rectitud.   R/. 

 

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a los      
Tesalonicenses. 
 

H 
ERMANOS: 

Ya sabéis vosotros cómo tenéis que imitar nuestro 
ejemplo: No vivimos entre vosotros sin trabajar, no comimos 
de balde el pan de nadie, sino que con cansancio y fatiga, día 
y noche, trabajamos a fin de no ser una carga para ninguno 
de vosotros. 
 No porque no tuviéramos derecho, sino para daros en  
nosotros un modelo que imitar. Además, cuando estábamos 
entre vosotros, os         mandábamos que si alguno no quiere 
trabajar, que no coma. Porque nos hemos enterado de que 
algunos viven desordenadamente, sin trabajar, antes bien 
metiéndose en todo.  
 A esos les mandamos y exhortamos, por el Señor         
Jesucristo, que trabajen con sosiego para comer su propio 
pan. 

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA !  LEVANTAOS,  
ALZAD LA CABEZA: SE ACERCA VUESTRA LIBERACIŁN. 

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 97, 5-6. 7-8. 9ab. 9cd (R/.: cf. 9) 

Lectura del santo Evangelio según san Lucas. 
 

E 
N aquel tiempo, como algunos hablaban del templo, de 
lo bellamente adornado que estaba con piedra de      

calidad y exvotos, Jesús les dijo: «Esto que contempláis,  
llegarán días en que no quedará piedra sobre piedra que no 
sea destruida». 
 Ellos le preguntaron: «Maestro, ¿cuándo va a ser eso?,  
¿y cuál será la señal de que todo eso está para suceder?». 
 Él dijo: «Mirad que nadie os engañe. Porque muchos 
vendrán en mi nombre diciendo: “Yo soy”, o bien: “Está  
llegando el tiempo”; no vayáis tras ellos.  
 Cuando oigáis noticias de guerras y de revoluciones, no 
tengáis pánico. Porque es necesario que eso ocurra primero, 
pero el fin no será enseguida». 
 Entonces les decía: «Se alzará pueblo contra pueblo y 
reino contra reino, habrá grandes terremotos, y en diversos 
países, hambres y pestes. Habrá también fenómenos         
espantosos y grandes signos en el cielo. 
 Pero antes de todo eso os echarán mano, os perseguirán, 
entregándoos a las sinagogas y a las cárceles, y haciéndoos 
comparecer ante reyes y gobernadores, por causa de mi 
nombre. Esto os servirá de ocasión para dar testimonio. 
 Por ello, meteos bien en la cabeza que no tenéis que   
preparar vuestra defensa, porque yo os daré palabras y      
sabiduría a las que no podrá hacer frente ni contradecir 
ningún adversario vuestro. Y hasta vuestros padres, y       
parientes, y hermanos, y amigos os entregarán, y matarán a 
algunos de vosotros, y todos os odiarán a causa de mi    
nombre. Pero ni un cabello de vuestra cabeza perecerá;  con 
vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas». 
 
 

PRIMERA LECTURA: Malaquías 3, 19-20a  

SEGUNDA LECTURA: 2ºTesalonicenses 3, 7-12  

Lectura de la profecía de Malaquías. 
 

H 
E aquí que llega el día, ardiente como un horno, en el 
que todos los orgullosos y malhechores serán como 

paja; los consumirá el día que está llegando, dice el Señor del 
universo, y no les dejará ni copa ni raíz. 
 Pero a vosotros, los que teméis mi nombre, os iluminará 
un sol de justicia y hallaréis salud a su sombra. 

EVANGELIO: Lucas 21, 5-19 

✠ 



 

c on vuestra perseverancia salvaréis vuestras almas. Tanto la fe como la ciencia coinciden en afirmar que el mundo tendrá fin, 
pero la realidad es que el fin del mundo para cada uno de nosotros es el día en que muramos. Y esta verdad nos la recuerda el  

sacerdote el miércoles de ceniza cuando, poniéndonos un poco de ceniza sobre la frente, nos dice: Acuérdate de que eres polvo y en 
polvo te has de convertir. Cuentan que Gerardo Kempis, hermano de Tomás Kempis, autor de un importante libro, se había hecho   
construir un magnífico palacio. Invitó un día a su hermano a verlo; después de haberle mostrado todo, detalle tras detalle, le preguntó:   
 -Tomás, ¿qué te parece este palacio?  -Gerardo, siento decírtelo. Tiene un fallo garrafal.  -Qué me dices? -Sí, Gerardo. Este palacio 
tiene puerta de salida. Lo has hecho para vivir aquí eternamente y esa es la puerta por donde te van a sacar.  
 Y es que en medio de tantos engaños la gran verdad es que somos polvo y en polvo nos  vamos a convertir.  Nos engañan aquellos 
para quienes lo único que importa es el dinero. Nos engañan algunos políticos para quienes el pueblo no es más que un voto cada    
cuatro años. Nos engañan algunas encuestas. Es que la gente ya no creerá la palabra de Dios pero se traga todo lo que digan la tele, la 
radio o los periódicos. Y no se dan cuenta de que con frecuencia estos medios de comunicación se venden al que más paga y propagan 
falsedades, unas veces nacidas de la ignorancia, otras de interés del partido o de otros intereses. Nos engañan las sectas, que a       
algunos les comen el coco, haciendo que algunos padres dejen morir a sus propios hijos antes que permitir una transfusión de sangre. 
«Cuidado con que nadie os engañe» (Lc 21,8), nos dice Jesús en el Evangelio de hoy. Pues bien, la mejor manera de que nadie nos  
engañe es escuchar la palabra de Dios. Los que la escuchan y cumplen están haciendo lo más importante que se puede hacer en la  
vida: salvar el alma. ¿Tú lees la Palabra de Dios cada día? 

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

 San Rafael Kalinowski 
19 de noviembre 

 Nació en Vilna (Lituania) en 1835 en 
el seno de una familia noble polaca. 
 Fue ingeniero y alcanzó el grado de 
teniente en el ejército del zar, que luego 
dejó y tomó parte en la insurrección  
polaca contra el dominio zarista. 
 Prisionero y condenado a muerte se le 
conmutó la pena por trabajos forzados 
en Siberia y luego destierro. 
 Regresa a Polonia en 1874 e ingresa 
en la Orden Carmelita descalza,        
ordenándose sacerdote en 1882. Prior 
del convento de Cracovia, trabajó     
mucho por la extensión del Carmelo en 
su patria. Lleno de méritos, murió en 
1907 y fué canonizado en 1991. 

 

Gracias, Padre, Dios de la Vida, 

 nos creaste para vivir eternamente. 

Por el bautismo nos hiciste hijos tuyos, 

 llamándonos a vivir contigo para siempre. 

Cristo, tu Hijo, muerto por nosotros,  

 y resucitado para nosotros, 

 nos abrió las puertas del cielo, 

 venciendo el pecado y la muerte. 

Tu amas a todos los seres humanos, 

 y los amas con amor eterno. 

Alienta nuestra esperanza, 

 e ilumínanos con tu palabra, 

 para que entendamos que la dicha futura, 

 se gesta en la vida presente, 

 amándote a ti sobre todas las cosas, 

 y a nuestros hermanos, los hombres.  

Amén.  

 

ORACIÓN    
«Tú, Señor, eres mi esperanza»  

 

 Hoy, la Iglesia entera celebra la IX Jornada Mundial de los    
Pobres, con el lema tomado del salmo 71:  
 «Tú, Señor, eres mi esperanza» (cf. Sal 71, 5).  
 El Papa León XIV nos invita a mirar a los pobres con ojos    
nuevos: no como una realidad ajena o incómoda, sino como        
testigos vivos de esperanza, hombres y mujeres que, aun en medio 
de la dificultad, confían en Dios y proclaman con su vida que Él 
nunca abandona a los suyos. Ellos nos enseñan a esperar, a creer, 
a mantenernos firmes cuando todo vacila.  
 El Papa nos recuerda también que la pobreza más grave no es 
la falta de bienes materiales, sino vivir sin Dios, sin esperanza, sin 
amor. Por eso, la Iglesia está llamada a anunciar la alegría del 
Evangelio y a poner en el centro a los pobres, no como pasivos 
destinatarios de ayuda, sino como hermanos que nos evangelizan 
con su fe sencilla y su confianza en el Señor.  
 Esta Jornada es una llamada a la conversión del corazón y a la 
responsabilidad social: a promover una justicia que no deje a nadie 
atrás, a compartir lo que somos y tenemos, a crear signos         
concretos de esperanza allí donde la vida parece vencida.  
 Pongamos en manos de Dios nuestras pobrezas y las del   
mundo entero. Que Él renueve nuestra confianza y nos conceda 
repetir con el salmista y con todos los pobres de la tierra:  

«Tú, Señor, eres mi esperanza;  
no quedaré nunca defraudado» .  

IX JORNADA MUNDIAL DE LOS POBRES 

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 17:  Lucas 18, 35-43.   
¿Qué quieres que haga por ti? 

Señor, que recobre la vista.     
 

 Martes 18:  Lucas 19, 1-10.  
El Hijo del hombre ha venido a buscar  

y a salvar lo que estaba perdido. 
 

 Miércoles 19:   Lucas 19, 11-28.   
¿Por qué no pusiste mi dinero en el banco?   
 

 Jueves 20:  Lucas 19, 41-44.  
¡Si reconocieras lo que conduce a la paz!       
 

 Viernes 21:  Lucas 19, 45-48.  
Han hecho de la casa de Dios  

una “cueva de bandidos”.     
 

 Sábado 22:  Lucas 20, 27-40.     
No es Dios de muertos, sino de vivos. 


